INTRODUCCIÓN
En este último tramo vamos a centrarnos en aquello que la iglesia dice ser, a conocer la conciencia que la iglesia tiene de sí misma. 

Hasta ahora hemos visto se planteó la Iglesia desde el comienzo, es decir, como un hecho social y formada por hombres. Pero que al mismo tiempo excedía a la realidad humana de sus componentes, proponiéndose como una comunidad de salvación.

Sin embargo, la palabra salvación no es algo abstracto, sino que es eso que denominamos plena realización del hombre, en cuanto da respuesta a los interrogantes últimos. Y las comunidades cristianas primitivas eran concientes de que Dios los utilizaba como instrumento para su plan de salvación. Así, pues, la expresión "Pueblo de Dios", muestra que el contenido de la conciencia de cristiana, tanto primitiva como actual, está dominada por la prolongación de Cristo en la historia. 

Esto sienta las bases para que afirmemos que la Iglesia es analógica al problema mismo de Cristo debido que esta es el método con el cual se comunica Cristo en el tiempo y espacio. Por eso decimos que la verdad es el verbo y que Cristo es el método con el que la verdad se expresa para mover al mundo hacia la verdad, justicia y felicidad. 

En conclusión podemos decir que la iglesia se pone ante el mundo como una realidad social llena de  divinidad, puesto que es humana y divina al mismo tiempo. Desafiando a la historia del mismo modo en que Cristo la desafió en su tiempo. 

A continuación veremos cómo se nos plantea el problema de la Iglesia a cada uno de nosotros. ¿Cómo verificarla y que camino recorrer para ver si es atendible? 

PRIMERA PARTE – COMO SE HA DEFINIDO LA IGLESIA A SI MISMA
Capítulo 1 - El factor humano
Abordaremos a partir de aquí un análisis de los dos factores constitutivos de la Iglesia: "lo humano y lo divino", deteniéndonos primero en el factor humano. Esto se debe a que la pretensión de la iglesia es ser vehículo de lo divino por medio de lo humano (al igual que Cristo cuando dice: “nadie va al padre sino a través de mi.”).

1. Por  medio de lo humano.

Dios se comunica por medio del hombre. De ahí que Pablo haya dicho: "yo me presenté ante vosotros con debilidad; mi palabra no se basaba en discursos sapienciales, sino en la manifestación del espíritu y su poder" puesto que era consciente de la desproporción connatural que hay en el fenómeno de la iglesia, la cual lleva el mensaje a través de lo humano, y por ende, está expuesto a las declinaciones de la miseria humana. Podríamos decir, entonces, que llevamos un tesoro en vasos de barro, sin embargo, encontramos aquí una clara conciencia de una humanidad llena de límites. 

Los primeros cristianos tenían conciencia de ambas cosas, tanto de que lo divino resplandecía en el mundo por medio de lo que hacían y decían, como de que estaban desprovistos de palabras brillantes, personalidades  inadecuadas, etcétera. Pero no por esto se resignaban, sino que luchaban, tendiendo el don de la salvación. 

Además este método que Dios ha elegido se refleja en muchos otros gestos humanos como por ejemplo: la comunicación de la vida divina pasaba a través de consumir el pan el vino o el perdón del pecado en palabras del hombre ("hay quien perdonéis los pescados, le serán perdonado; a quien se los detuvierais, le serán retenidos"). 

Por todo esto es que afirmamos que lo divino ha decidido utilizar lo humano como método para comunicarse, y, que ello forma parte de definición de iglesia. Como también que es por ello que no podemos utilizar como pretexto la desproporción  humana que forma la Iglesia. 

En conclusión: siendo la Iglesia una realidad humana, se podrán encontrar en ella muchas miserias o virtudes, pero ninguna clase de miseria podrá anular el carácter paradójico del instrumento que Dios eligió: "lo divino está entre lo humano". 

2. Implicaciones.

Las implicaciones de las afirmaciones anteriormente expuestas son interesantes ya que responden a una mentalidad que generalmente nos rodea, un modo de jugar y de sentir que está presente en nuestro alrededor y quizás potencialmente en nosotros. Veamos ahora algunas de ellas:

a) Inevitabilidad de los temperamentos y mentalidades particulares: 

Si lo divino escoge lo humano para comunicarse, el hombre que acepta es método, o sea el cristiano, se convierte en instrumento de lo divino, pero manteniendo su particular temperamento y esto si bien es lógico suele ser rechazado. 

Sin embargo, lo que se quiere recalcar con estos contrastes es que Dios para comunicarse y salvar al hombre elige tanto uno como el otro de los temperamento opuestos. Por tanto, Dios los acepta y transforma en instrumento de su designio. De este modo, el cristiano actúa según su personalidad, actúa como la cera que arde: si es buena, la llama será viva y luminosa, si la cera es mala, podrá producir humo y malestar. Por ejemplo, con frecuencia se oye decir ¡Ha, si todos los cristianos o los curas fuesen como tal! Estas frases atestiguan el error al que nos referimos. Esto es una ilusión falsa por hay que amar lo verdadero para superar el odio al instrumento que lo comunica. De lo contrario conferiríamos la dignidad de un juicio a una reacción de simpatía o dé antipatía ante una persona determinada. 

Observaciones análogas a las del temperamento encontramos con respecto a la mentalidad. La mentalidad de un hombre es fruto de su temperamento, de su formación y de las vicisitudes que han incidió en su existencia ("La mentalidad es una  capacidad de la conciencia"). Por  ejemplo en la historia del papado hay dos figuras que podrían ponerse en contraste debido a su personalidad, formación y, por sobre todo, por la fisonomía que imprimieron a su misión: Silvestre II y Gregorio VII. El primero fue considerado la mente más universal de su época y el segundo es recordado por la emancipación del papado de su sumisión al imperio y por la separación de la autoridad espiritual de los obispos respecto de sus compromisos con miembros de la jerarquía feudal. 

En síntesis: la unidad de la iglesia ha sido y es, servida por temperamentos distintos, aun opuestos, y esto no puede constituir motivo de adhesión u objeción al mensaje. Como anteriormente dijimos la Iglesia se define como lo divino que se comunica mediante lo humano y dicho aspecto se expresará en cada persona con el temperamento y la mentalidad de esa misma persona. 

b) A través de la libertad: 

debemos tener también en cuanta que el ideal cristiano se llevará a la practica en la medida en que lo quiera la libertad del cristiano. Por eso puede suceder que se lleve el ideal, pero que al mismo tiempo se vea contrariada por su modo de vivir. 

Así pues, el mensaje que nos propone el iglesia tiene que pasar a través de lo humano, y esto nos indica que, por ende, es completamente seguro que la libertad humana nunca realizará enteramente el ideal, lo que nos hará sentir el vehículo humano de la iglesia es inadecuado. Sin embargo, Dios se ha atado a nuestra libertad.

I. Análisis de una objeción: Cualquier juicio que se haga sobre la iglesia, inducido a partir del comportamiento de los hombres que la componen,  se está emitiendo sobre la base de una premisa errónea. Puesto que si la iglesia dice de sí que es una realidad compuesta de hombres que llevan un mensaje divino que salva el mundo, vemos que en esta definición entran potencialmente los delitos. 

Lo que, por otro lado, no significa que deba ser aceptado con resignación, por el contrario el deber de la persona frente a los defectos de los hombres de la Iglesia es intervenir para reducir sus propios defectos y para limitar con sabiduría y bondad los defectos de ella. 

II. El descubrimiento de la búsqueda de lo verdadero: Habiendo eliminando la posibilidad de emitir un juicio partiendo del comportamiento de los hombres, veamos ahora cuál vía es posible. Para ello citamos a un obispo norteamericano que observaba que quienes rechazan al iglesia por la hipocresía y la imperfección de las personas religiosas olvida que, en caso de que la iglesia fuera perfecta, no habría lugar para de ellos. 

De manera análoga a Jesús podemos decir, entonces, que bienaventurado el hombre que no rechaza el valor de la causa por la imperfección de quien la porta consigo. 

Buscar los defectos de quienes anuncian el cristianismo es un engaño, una coartada para no adherir, debido a que la reacción plenamente humana es querer obrar sin tardanza. Esto nos lleva a decir que el compromiso personal es un problema de moralidad elemental que se debe llevar a cabo sin prejuicios (Ejemplo de la mujer casada con un señor que no colaboran en nada que se encuentra con su bebé  enfermo y vive lejos de la ciudad no puede dejar sólo al niño para pedir ayuda. Ante la inoperancia del marido la reacción de la mujer debería ser multiplicar sus fuerzas sin dejarse llevar por la omisión de quien tiene que cumplir. No decir, si bien seria fácil, "sería bonito pero yo no puedo"). Debemos esforzarnos. En otras palabras tener un claro amor al propio ideal con conciencia de las desproporción, o sea la postura que la tradición cristiana llama a humildad. 

c) A través del ambiente y el momento histórico cultural.

Veamos ahora el hecho de que el hombre está condicionado por el momento histórico cultural en que se desarrolla su vida terrenal y también por el ambiente. Esto leva a que los valores que presenta la iglesia tengan un rostro característico en cada época (Ejemplo: carta de Pablo dirigida a un cristiano dueño de un esclavo fugitivo en la que se adaptándose a dicha realidad).

Esto se debe a que el cristianismo no existe en el mundo para dejar sin sentido a la dinámica de la evolución histórica, sino para comunicar aquellos valores como la persona. El valor que aporta el cristianismo es algo que afecta al hombre en cualquier circunstancia afirmando lo humano. Esto nos lleva a decir que las circunstancias se mueven con el tiempo frente a los valores, lo que se traduce en tareas transformadoras.

De este modo se aclara que la Iglesia no se propone vaciar de contenido lo que la evolución histórica introduce, puesto que la fe incide y determina la personalidad del sujeto que se dispone obrar, pero éste utilizara los medios que sus dotes personales y los condicionamientos históricos le sugieran, y si vive en el contexto del iglesia lo hará con equilibrio, con prudencia y una paciencia que de otro modo no tendría.

Capítulo 2 - Una misión de la Iglesia con el hombre terrenal

Cabe preguntarnos ahora, ¿Cuál es la función que la iglesia pretende tener en el curso de los acontecimientos históricos? Vemos entonces que la función de la iglesia es la misma función que tenia Cristo. ¿Y cual es ésta?: "La educación del hombre y de humanidad en el sentido religioso con el fin de poderlo salvar". 

Pero, la salvación solo se produce a partir de una postura verdadera del hombre frente a sí mismo y a su destino último. Sin embargo, al contrario de la opinión común, esta postura no se puede encontrar en la ideología ya esta queda bloqueada en la historia por las condiciones en las que nace. Por eso, es Dios quien ha hecho brotar la palabra última acerca del hombre singular y de su destino.

1. La última palabra sobre el hombre y sobre la historia.

La ultima palabra sobre el hombre y la historia puede resumirse en dos expresiones: persona (o alma termino evangélico) y Reino de Dios. La  primera expresión subraya del carácter irreductible del yo, no hay otra dependencia que lo originaria, constituida por Dios. Y la segunda expresión coincide con la afirmación de que hay un significado al que todo tiende, algo superior a toda felicidad que en la tierra podamos alcanzar. Un significado que hace que todo fluya dentro de un designio cuyo nombre y cuyo rostro ya conocemos: Jesús, en quien todo consiste. Y, ¿Cuál es el papel de la Iglesia en esto? Bueno, la Iglesia como continuación de Cristo pretende ofrecer al hombre esta palabra. 

2. Una solicitación continua.

Para ello, la Iglesia proclama una educación religiosa continua. Pero, ¿en que consiste educación religiosa? Esta es una preocupación pedagógica para que el hombre llegue a tomar conciencia de lo que es Dios. Porque esta es la ley de la vida: la dependencia el padre, fuente continua de nuestro existir. Y en esta dependencia es donde yo adquiero mi independencia, es la dependencia Dios lo que me hace libre de todo lo demás. 

Se trata de la misma preocupación pedagógica de Jesús, es decir, una línea educativa realizada con amor pero exigente que no olvida la libertad del hombre que la Iglesia no ha olvidado jamás. De ahí que todavía hoy se la llame Santa Madre Iglesia y a través del himno de San Ambrosio de Milán vemos que la imagen de madre se junta con la de las paredes de la casa y la muralla de la ciudad, donde se está lejos de peligro, por lo que es protectora. 

Sin embargo, la Misericordia de Dios es como un cabo largo y fuerte, y nunca es tarde para agarrarse a él. Por lo que la llamada de la Iglesia no es teórica sino que es como la salvación que llega de improvisto al náufrago. Lo que nos lleva a reconocer de manera correcta nuestra imposibilidad de autosuficiencia, pero si bien somos finitos sólo lo infinito nos sacia.

3. La postura optima para afrontar los problemas humanos.

La Iglesia nos solicita que adoptamos una postura verdadera frente a nosotros mismos y la existencia. Únicamente la Iglesia nos dice la palabra definitiva acerca de nuestro destino y el de la humanidad. 

Todos nosotros advertimos los problemas que se presentan en la vida. Sin embargo, si hay algo caracteriza a la vida es resolverlos. Pero la Iglesia nos indica la postura óptima para afrontar los problemas. ¿Cual es? vivir con conciencia de la dependencia original todos los problemas, de manera que resulte más fácil su solución. El sentido religioso que la Iglesia despierta es como un test necesario de terreno para encontrar el punto más sólido y levantar la construcción. Si los sondeos dan buen resultado se puede construir y la casa resistirá al paso del tiempo, si el sondeo es equivocado la casa denunciara ese error con el tiempo. 

Pese a esto, la tarea no es fácil pues la postura justa implica muchas veces distanciarse del propio punto de vista, o algo a lo que uno quisiera aferrarse como si lo fuera todo. Pero si se produce este distanciamiento ello produce una posesión nueva y verdadera de las cosas, logrando tener la mirada puesta en algo más grande que los problemas concretos. 

4. Los problemas del hombre.

Podríamos reducir toda la gama de los problemas humanos a cuatro categorías: a) cultural: la cual reúne todos los problemas conectados con la búsqueda de la verdad y el sentido de la realidad. b) amor: el cual reúne los problemas que experimenta el  hombre relativos a su continua búsqueda personal. c) el trabajo: que reúne bajo la exigencia humana de expresar la propia personalidad. Finalmente d) política: que reúne el problema de la convivencia humana, con su abanico de cuestiones y dificultades. 

Por otro lado, resaltamos nuevamente que la Iglesia no se propone solucionar estos problemas, ya que de lo contrario faltaría a su función educativa. Además sería empobrecer la historia esencial, propia del fenómeno cristiano y empobrecer el camino del hombre. 

5. La Iglesia no tiene la misión de solucionar los problemas humanos.

Hemos visto que la función que la iglesia declara tener en la historia es la educación de la humanidad en el sentido religioso, y hemos visto también que esto implica una postura justa ante la realidad, postura que constituye la condición óptima para encontrar respuestas más adecuadas a estos interrogantes. Hemos aclarado también que la gama de los problemas no puede ser dejada para que la iglesia le de una solución previamente confeccionada. Hay en el evangelio un claro ejemplo: "díjole uno de la muchedumbre: maestro, dile a mi hermano que parta conmigo la herencia. El respondió: pero hombre ¿Quién me ha constituido juez o mediador entre vosotros? Añadió: guardaos y manteneos lejos de toda avaricia, porque la vida no depende de los bienes". 

Sin embargo, el  hombre siempre piensa que ha encontrado la fuente de solución de sus problemas en la Iglesia. Y esto es esencialmente erróneo puesto que la Iglesia, como prolongación de Cristo, no da la solución, sino la postura justa con la que los problemas se deben solucionar. En otras palabras: cuál es la postura auténticamente religiosa, y verdadera raíz ante cualquier problema. 

6. Ventajas de la libertad rectamente entendida.

Sin embargo, el hombre debe tratar de encontrar las soluciones a nuestros problemas mediante la comprensión, el equilibrio, la estabilidad, y la fecundidad posterior. Por último debemos aclarar que la libertad es el síntoma esencial de la humanidad que tiene la solución adoptada: la libertad  da un sentido más fecundo, fuerte y pleno. 

7. La tarea de todos los hombres.

En  la vida terrenal el hombre tiene que buscar solución a los problemas que se le plantean en cualquiera de las cuatro categorías. La tarea de cada hombre, es resolver esa problemática en su historia personal concreta y en la contingencia de la historia social y política que le toca vivir. Pero, esa tarea está confiada a su libertad. 

En cuanto a la libertad y la historia, vemos que el hombre vive con la posibilidad de encontrar solución a las cosas. Sin embargo, la posibilidad de hallar solución está confiada a la libertad que tengas para ponerte a ti mismo y a las circunstancias que crean el problema en relación con el fundamento de la vida. Para ello Dios no se le impone al hombre, sino que se lo recuerda continuamente. Y por eso la Iglesia nos empuja o estimula para que adoptemos las condiciones que conforman la postura religiosa la cual facilita al hombre la tarea. En una historia en la que Dios se ha encarnado, como prueba de amor a los hombres, comprometerse con los problemas es la primera forma de caridad.

8. Nunca se vivirá integralmente la religiosidad en la historia.

A pesar de que la Iglesia insiste en que se respete la condición de actitud religiosa, ella sabe que esto resulta complicado en la historia a causa de la falta de libertad del hombre. Ello hace que éste no acepte vivir con esa postura religiosa, y aunque la acepte, no logré mantenerse en ella. Es decir, que la religiosidad no se vive adecuadamente con el tiempo. A pesar de ello, mientras la Iglesia exista, las comunidades de creyentes se verán incitadas a empezar su reuniones con la confesión, signo de lo inadecuada que es la libertad humana con su destino (lo que constituye el pecado original). 

Por otro lado, esta es la razón de que la figura del anticristo (falso Cristo) este puesta en el nuevo testamento, o sea,  para señalar que la lucha entre el bien y el mal seguirá hasta el último instante. Estamos advertidos, entonces, de que hay algo en lo que no se debe creer, que es falso y por el contrario algo que provoca nuestra confianza: la luz de Cristo. Pero nunca estaremos obligados a reconocerlo. 

Por ende, la religiosidad no da la sabiduría frente a la enigmática figura del mal pero sin eliminarlo, porque aquello que limita nuestra libertad (pecado original) no permite mantener largo tiempo la rectitud de la postura religiosa. 

9. La tensión moral del cristianismo. 

Veamos ahora, ¿Qué podemos hacer ante el problema planteado? Ante esta pregunta vemos que la concepción de la vida que propone la Iglesia: es tensión, vigilancia minuciosa y para aclarar las ideas recordemos la palabra ascesis: cada uno debe esforzarse para llevar a cabo el afrontamiento de los problemas desde el punto de vista de una religiosidad verdadera . 

En este sentido, el hombre cristiano es consciente de que la vida es un camino hacia la meta y sabe que la solución está en el fondo de todos los problemas y que es obra de Dios, no nuestra. Por lo tanto se trata de un compromiso sin límites, sin tregua. De ahí que Jesús condenara la actitud del Fariseo en cuanto estaba contento de sí mismo y negaba la tensión en su vida. 

Pero, ¿Cuándo habrá tensión? Cuando haya un reconocimiento de la dependencia, afirmación de que el sentido de la vida radica en ese otro, la esperanza de alcanzarlo, la necesidad de vivir a la espera y en búsqueda, recorriendo un camino en el cual hay un vacío por colmar.

Solo allí el hombre encontrara paz. Sin embargo, la paz no puede tener duración si no nos apoyamos en Dios. Sin él la paz es frágil y se transforma en ansiedad. La ansiedad es una mentira que anida en nosotros impidiendo la decisión y la paz verdadera es una guerra con nosotros mismos . 

Capitulo 3 - Lo divino en la Iglesia

Lo humano es la forma en que Dios se comunica. El contenido de la comunicación es lo divino. La Iglesia  ha tenido siempre esta certeza. Ella es, bajo la apariencia de cosa pasajera, la nueva y sobrenatural realidad que Cristo trajo mundo, la verdad y la gracia que se revelan bajo envolturas terrenas. 

Analicemos sumariamente ahora este contenido divino que la iglesia pretende comunicar: 

La iglesia lleva un valor absoluto, lo divino, en un instrumento falible, imperfecto, lo humano. Pero, ¿Tendrá el hombre que renunciar a portar un valor superior a él, por no ser digno de ello? La respuesta es que no, Jesucristo le pide a quien le sigue que viva esta experiencia ( al igual hacen los padres). Esto produce que el hombre, al reconocer con sencillez sus defectos, también se vea llevado a mejorar. Y en ese caso es como un niño percibe intuitivamente el objetivo que le sugiere la naturaleza y aprende y crece.

1. Como  se comunica la verdad: comunidad, tradición, magisterio. 

La condición para poder conocer cualquier realidad es que se tenga claridad sobre el significado de ella. Pero, ¿Cuál es esta verdad? Esta es una definición de los significados últimos de nuestra existencia. 

¿En que nos ayuda Dios? Nos ayuda a los hombres mediante la iglesia a alcanzar esa claridad y seguridad objetiva. De este modo, el hombre rosa la verdad, la intuye, pero dificultosamente, es por eso que corre el riesgo de confundirse ante lo que más le apremia, le sirve. Tiene por consiguiente necesidad de ayuda. Entonces, ¿Cuál es la función de la Iglesia? La Iglesia se propone como ayuda para esto. Pero requiere del hombre tiempo, trabajo y no lo es sin errores. 

Por otro lado, es bueno subrayar que la comunicación de lo divino esta relacionado con el modo de sentir nuestra vida o realidad. Para aclarar veamos a los dos misterios principales de nuestra Santa fe. El primero es la unidad y la trinidad de Dios; el segundo la Encarnación, muerte y resurrección de Jesús. ¿Por qué? Porque los significados últimos de mi existencia se hallan en esas expresiones. 

Lo que quiere decir que "Dios es uno y trino" es que pertenece a la raíz de la existencia de todos los hombres, que explica y aclara su sentido último. Esto quiere decir que no se puede comprender al hombre sino a la luz de él. De manera que nosotros no podemos comprenderlo, pero él puede hacernos comprender mejor la realidad de nuestra experiencia. Se establece, por lo tanto, un diálogo en que dos seres se abandonan el uno al otro. 

De igual modo, el segundo misterio de la fe constituye la hipótesis que mejor explica la unidad de la historia humana. Cristo resucitado proclama que la historia toda es redimible, que de los acontecimientos nada se pierde. Todo vale para la eternidad, nada cae en el olvido, y de todo estamos llamados a rendir cuenta. Porque anunciar Cristo resucitado, significa atestiguar que el hombre esta en compañía de una fuerza que no le hace falta olvidar el mal ni la contradicción. El lo transforma todo, con el libre asentimiento del hombre. 

Preguntémonos ahora: ¿Cómo se produce comunicación de la verdad divina? Esta se produce de dos maneras aunque en el fondo se trata de una misma dinámica.

a) El magisterio ordinario: 

El hombre llega a la verdad por medio de la fidelidad a la vida de la iglesia. La verdad divina que comunica el cristianismo se transmite al hombre en la iglesia con un método análogo a la ósmosis que, día a día, pasa a través de la membrana de nuestra conciencia..

Tradicionalmente este método es llamado con la expresión: magisterio ordinario. El cristiano llega a las verdades divinas por una vía ordinaria, que es la misma vida de la comunidad. Pero esta debe ser eclesial, es decir, unida al obispo el cual está unido al Papa. 

Si el magisterio ordinario es garantía del modo en que llega la verdad, el mayor instrumento de comunicación de lo verdadero para el hombre es su misma continuidad. Esto es lo que se llama tradición: conciencia de la comunidad actual, pero con la memoria presente de todas sus vicisitudes históricas. Esta tradición concreta y viviente crece con el tiempo, de modo que utiliza la verdad revelada según la necesidad de su tiempo. Por consiguiente, ¿Cual es su importancia? La importancia de la tradición radica en el hecho de que lo que nos enseña ahora no puede estar en contra con lo que se enseñaba hace dos mil años, de lo contrario la verdad seria una decadencia de su mensaje primitivo. Y que la iglesia no se haya contradicho nunca y nunca lo haga!! Es de por sí un milagro!!

b) El  magisterio extraordinario: 

El segundo modo de comunicar se identifica con el Papa, cuando éste pretende afirmar algo usando para ello de toda su autoridad. Ya sea de manera solemne con la convocatoria de un concilio ecuménico, que es la asamblea de todos los obispo bajo la guía del obispo de Roma, o como una intervención personal del Pontífice, iniciativa que recibe el nombre de definición ex-cathedra. Esta modalidad extraordinaria concierne a la definición de algunos valores que se proponen como definitivos e irreversibles. Veamos, a continuación, algunas observaciones: 

I. La autoridad en cuanto función de la vida de la comunidad: La verdad que se define mediante una de esas dos intervenciones de carácter excepcional se refiere siempre a algo que formaba parte de la vida de la Iglesia. La expresión que se utiliza en la iglesia para indicar estas explícitaciones es la palabra dogma, cuyo fin es identificar a aquellos puntos doctrinales definidos con precisión por la autoridad de la iglesia.

Sin embargo, cuando se proclama un dogma en la iglesia, jamás es fruto de una convicción repentina. Por el contrario, sucede luego de sucesivas impresiones. 

Por lo dicho, la autoridad de la Iglesia cuando proclama un dogma, está muy atenta a sondear la conciencia de la comunidad. La proclamación de un dogma se hace tras consultar repetidamente a los obispos y las comunidades de todo el mundo. 

En otras palabras, el dogma es algo que sirve para indicar un valor cuando éste forma parte de la conciencia cierta de la comunidad cristiana y es vivido por ella. Llegado a este extremo no hay posibilidad de duda interpretativa. 

II. No todo es dogma en la Iglesia: No todo es dogma, en  primer lugar porque puede no resultar necesaria la explicitación, y en segundo lugar porque puede que no todo haya aflorado en la conciencia del pueblo cristiano; de modo que es algo que no recurre con mucha frecuencia. La proclamación del dogma tiene primordialmente una función pedagógica debido a su función es ser útil para la comunidad cristiana, cuando la cultura dominante niega de manera grave una verdad. En este último siglo y medio se han proclamado sólo tres dogmas: la Inmaculada Concepción, en 1954; la infalibilidad Pontificia, en 1870; y la asunción de la Virgen en 1950. 

La dogmátización de la infalibilidad del Papa: ¿En qué consiste la infabilidad? En primer lugar esta se debe al hecho de que Dios se comunica por medio de la iglesia. No es, por lo tanto, una capacidad del hombre, sino una prerrogativa del poderío de Dios. La infalibilidad pontificia no es más que una modalidad de la infalibilidad del iglesia la cual se expresa por la tradición. Pero solo cuando la iglesia se ve degradada por controversias y la tradición no se manifiesta con claridad. 

III. La trayectoria de la autoconciencia de la iglesia: Al igual que en los hombres la autoconciencia en la vida de la iglesia madura con el paso del tiempo. En ese proceso de maduración hay una trayectoria. Un caso iluminador es lo sucedido con el padre Lagrange: Al finalizar el siglo XIX la Iglesia se encontraba falta de preparación para hacer frente al choque proveniente de los diversos desarrollos que se estaban produciendo con los métodos de la crítica histórica y literaria, al ser aplicados a los textos de la escritura. El  padre Lagranje que contaba con excelentes estudio en filosofía, arqueología oriental y crítica textual, consideraba que con ellos podía dar impulso y prestigio a la exégesis católica sin ceder a los principios de su fe. No obstante, dado el clima de sospecha fue obligado a dejar la escuela bíblica. 

Pero no debemos confundirnos, la iglesia rechaza la fe ciega. Ella reclama un si convencido, que brota de la libre expresión moral de cada uno. Nuestra adhesión a la fe no descansa únicamente en el testimonio de muchos documentos, sino en el testimonio vivo de la tradición. La iglesia va continuamente derramando luz sobre los nuevos problemas y cuando considera amenazado los núcleos esenciales de la revelación pronuncia la prohibición de enseñar, no ya en nombre de la ciencia, sino de la fe. Pero puede suceder, que como en el caso anterior, luego un tiempo de examinación se cuenta que eso no es incompatible.  

2. Como se comunica la realidad divina.

a) La gracia sobrenatural o santificante:

Debemos tener en cuenta que estamos ante la comunicación de la realidad divina misma, no solo de ciertas verdades. Se trata de una comunicación que le toca al hombre y lo transforma. Mediante  la vida de la iglesia el ser, Dios, el verbo hecho carne, Cristo, le comunica al hombre el don de una participación más profunda en el origen de todas las cosas, sigue siendo hombre, pero se convierte en algo más. 

En la iglesia se le ofrece una participación sobrenatural en el ser, éste es el elemento más fascinante del anuncio cristiano. Esto es lo que se denomina renacer en el evangelio. Para llegar al Reino de Dios es necesario que anteriormente a todo esfuerzo humano siente Dios la base de un nuevo ser del hombre. Esto es lo que la tradición cristiana indica mediante la frase gracia sobrenatural o gracia santificante.

La palabra gracia indica la absoluta del gratitud del fenómeno, y señala su valor divino porque únicamente la comunicación de lo divino es absolutamente gratuita. La palabra sobrenatural establece el valor que tiene dicha comunicación: el hombre es el mismo, pero es ahora distinto. 

El segundo calificativo de la palabra gracia es santificante. En nuestra tradición religiosa Santo indica el que adhiere a Dios, que le corresponde. Que la gracia sea santificante confirma que los que se adhieren a esa iniciativa gratuita de Dios entran en relación más profunda con él. 

Lo mismo le ocurre a quien vive el misterio de la comunidad eclesial: experimenta un cambio de su naturaleza. Esta novedad que se despierta en el hombre puede compararse al amanecer. Esto es el cristianismo en el seno de la historia, esto es la iglesia. El amanecer de una humanidad diferente, nueva, más verdadera. 

b) Mediante signos eficaces: los sacramentos. 

Cabe preguntarnos ahora, ¿De qué manera se nos comunica esta gracia sobrenatural? Esta se comunica a través de gestos que se llaman sacramentos. El término sacramento evoca un pacto sagrado de fidelidad que no puede dejar de recordarle al cristiano la alianza que Dios ha querido estrechar con el hombre. 

El sacramento es el primer aspecto de la comunicación de lo divino dentro del campo experimental humano. En este sentido la iglesia dice de sí misma que es un sacramento, debido a que es un lugar en el que se ve y se verá siempre la presencia la fuerza divina.

En  el sentido estricto de la palabra, los sacramento prolongan en la historia los gestos redentores de Cristo, esos gestos con los que Cristo comunica la salvación. Jesús ha querido que su iglesia utilice elementos materiales de la vida en su gesto sacramentales, del mismo modo que él utilizó el barro, el agua, el vino, peces, el pan, incluso el borde de su manto, para manifestarse mediante aquellos prodigios que, ciertamente, curaban al hombre, le ayudaban en sus necesidades específicas, pero por sobre todo le ponían en contacto con él. Por eso, semejantes gestos son inconcebibles fuera de la comunidad de la iglesia. 

Se trata de una relación profundamente personal, que no debe confundirse con lo individualista, ya que esto es contrario a la vida cristiana. El individualismo es una actitud de la persona que se pone frente a las cosas con la brevedad de su yo aislado. 

Si repasamos los signos sacramentales que propone el iglesia recorremos la existencia de una nueva criatura: 

Hay un primer gesto fundamental en la vida de la iglesia que convierte al hombre en inmanente al misterio de Cristo: el bautismo. Este es el gesto con el que Cristo toma al hombre y lo incorpora a si mismo. El agua es la señal primordial de vida, y la palabra del celebrante hace presente sobre ella la fuerza recreadora del espíritu de Dios, pero es también señal de riesgo y fatiga, porque el hombre atraviesa el mar de la vida con una libertad variada. Sumergido en los aguas vivificadas por la energía del espíritu, sale de ellas regenerado, engendrado de nuevo, creado de nuevo en Cristo y perteneciente ya a una segunda creación. 

El gesto que hace posible el camino de la criatura nueva es la Eucaristía, que significa viático, comida para el camino. Mediante ella Cristo me hace capaz al darme como bebida y alimento a él mismo: el se hace uno conmigo. 

Del mismo modo, también nosotros, cuando reconocemos nuestras debilidades quisiéramos escuchar la voz de Cristo: vete, tus pecados te son perdonados, no te condeno, no te equivoques mas. Bueno: estas mismas palabra de Cristo penetran en la historia mediante sacramento de la confesión.

Está presente en los momentos de felicidad, con el bautismo y Eucaristía; o de lucha, con la confirmación, signo éste tan sólido y potente que recuerda al atleta o al soldado (unción del óleo). 

Mediante el matrimonio y en la familia que este procrea y educa cristo ha querido hacerse presente ante la exigencia humana de completar el yo y de continuar la estirpe mediante. 

El Sacramento es, por lo tanto, experiencia de la relación con Cristo dentro un gesto concreto, físico. De modo que el Sacramento es lo divino que se hace sensible por medio del signo con una presencia que desborda todo los límites de este, presencia que actúa en nosotros de una manera inefable y nos confiere la estatura del hombre nuevo que tenemos. 

c) Con la libre participación del individuo:

Acercarse al sacramento continuamente hace que penetren lentamente en el hombre esas connotaciones sobrenaturales, que constituyen en él una metamorfosis. Sin embargo para que esa transformación se produzca es necesaria la libertad para que el hombre tome conciencia del significado de esos gestos. El hombre debe pedirle a Dios que le enseñe a no rechazar su presencia. Todo esto se debe a que el cristianismo exalta la libertad y la responsabilidad de la persona lo que es correcto porque hace que la participación individual sea plena y comprometa al hombre. 

Por otro lado, el hombre necesita que las concepciones ideales se traduzcan en experiencias concretas o sensibles. De igual modo el “sacramento” obedece a esta exigencia natural de algo “sensible”, pero sin reducirlo a algo mecánico. 

Sin embargo, si Dios es todo, la verdad única, ¿Qué espacio queda para la libertad del hombre? Lo que pasa es que el hombre no es obligado, sino que por el contrario, es invitado por Dios a participar de su realidad, y por eso es necesaria la libertad. Por eso la criatura se afirma y se distingue dependiendo; y en cuanto al gesto sacramental, su eficacia no radicara en el rito en sí mismo, sino en la necesaria libertad y en cuanto es un don de Dios que permite encontrarnos con El. En otras palabras, la salvación consiste en aceptar libremente la compañía de Dios.

d) Respuesta a una objeción:

El tema de la libertad tiene una objeción: si se insiste tanto en la libertad como factor necesario a fin de que el misterio de Cristo actué, ¿Por qué se imparte el bautismo a los niños cuando todavía no pueden prestar libremente su consentimiento? La respuesta a ello es que la Iglesia concibe la libertad de la persona profundamente inscrita en un contexto comunitario, y sin un mínimo contexto comunitario educador, la libertad no puede actuar. De ahí, que mediante los padres, y solo de esta manera, la Iglesia concibe al niño como perteneciente a la comunidad cristiana siempre y cuando exista de forma previsible la posibilidad de que vayan a ser educados en la comunidad cristiana. Por eso si un misionero diere bautismo a un niño pequeño prescindiendo de su padres, la Iglesia lo consideraría una violencia grave. En este sentido se entiende que la primera responsabilidad de que haya vida comunitaria recaiga en la familia, o bien, como responsabilidad alternativa en la figura del padrino. 

e) El sacramento como oración:

Contrariamente a lo que muchos creen, el sacramento es la forma más sencilla de oración, la que esta más al alcance de todos. Esto se debe a que en el sacramento no hay necesidad alguna de saber reflexionar, de encontrar expresiones adecuadas, de sentir emociones en consonancia con el acontecimiento que tiene lugar, solo se debe tomar conciencia libremente de a quien se va a recibir.

Sin embargo, del sacramento solo vemos el gesto que realizamos y, por consiguiente es necesario que vivamos a través de ellos la relación con Cristo. Pero que el individuo se acerque a los sacramentos significa que participa con su historia en el plan de Dios. De ahí que la única razón del gesto sacramental es la afirmación de que la muerte y resurrección de Cristo constituyen el sentido de la existencia y de la historia.

Por ende, la Iglesia como continuadora de Cristo, requiere de nosotros en el sacramento la afirmación de la fe completa, que implica la unidad con Cristo.

SEGUNDA PARTE – LA VERIFICACIÓN DE LA PRESENCIA DE LO DIVINO EN LA VIDA DE LA IGLESIA

Capitulo 4 - El lugar de la verificación: la experiencia humana
Giussani comienza este capitulo con una pregunta ¿Cómo podemos acercarnos al hecho de Cristo después de 2000 años y de manera adecuada? La respuesta esta en que la Iglesia es la permanencia del hecho de Cristo como algo que continua acaeciendo. Así es como aparece en la historia el fenómeno de la Iglesia. Como una comunidad que tiene conciencia de su origen excepcional y una novedad de vida que consiste en la comunión. 

Por otro lado, hemos visto que la Iglesia esta conciente, también, de que es una realidad humana, y por tanto nada sorprendida por los defectos que pueden encontrarse dentro de ella.

Sin embargo, preguntémonos: ¿Es verdaderamente la Iglesia la prolongación de cristo en el espacio y tiempo? Bueno, para saberlo tenemos que, a continuación, aclarar algunos criterios

1. Lo que la Iglesia reclama como factor juzgante 
La Iglesia, como Jesús, se dirige a esa capacidad del hombre que hemos llamado experiencia elemental. Es decir, a ese "conjunto de evidencias y de exigencias originales con las que el ser humano se asoma a la realidad.

De ahí que el reto más grande de la Iglesia sea apostar al hombre, y como instrumento del mensaje que lleva, revelarle el misterio que lleva dentro de sí misma. Pero todo a partir de la experiencia elemental. Lo que, como ya hemos visto, no es nada fácil sobre todo en la sociedad moderna.

Es por eso que el único capaz de dar un juicio global, es aquel que se ha "entrenado" en confrontar todo con ese haz de exigencias profundas que constituyen su yo, en definitiva eso que llamamos trabajo ascético.

Explicado esto, podemos decir que la Iglesia no quiere otra cosa que medirse con este sentido critico superior de la experiencia humana autentica.

2. Un criterio de juicio que se utiliza en su máxima expresión 

Sin embargo, la Iglesia al ser la prolongación de Cristo promete lo mismo que El: una experiencia de plenitud de vida que no se encuentra en ninguna otra parte. Y, precisamente, esto es lo que cualquiera de nosotros buscamos. Este es el criterio que nos guía en todas las decisiones humanas, la mayor felicidad.

Pues bien, el mensaje de la Iglesia ha sido siempre cumplir plenamente con este anhelo del hombre. Y si somos atentos también nos daremos cuenta que la Iglesia sigue la misma pedagogía que Jesús, o sea, lleva a cabo una demostración ante los ojos de todos dando señales, o signos como los llama la Biblia, de lo que es. Pero, ¿Cuál es nuestro trabajo? Nuestro trabajo es leer esos signos, interpretarlos y comprenderlos.

3. La disponibilidad del corazón
A lo largo del tiempo para cualquiera de nosotros el problema ha sido verificar esa pretensión enorme como un "encuentro" físicamente presente. Y, como sabemos, la Iglesia es vida y ofrece una vida plenamente humana y llena de lo divino, por lo que el hombre debe adoptar un compromiso que implique la vida. Por eso es que decimos que lo que se abre ante el hombre es un camino verdadero al que su corazón debe estar dispuesto. De esta manera hace falta lo que la tradición cristiana llama pobreza de espíritu. Por ultimo, si el hombre logra afrontar con animo abierto y disponible este camino, la Iglesia le promete al igual que Cristo, lo que el evangelio llama el "ciento por uno", la plenitud.

Capitulo 5 - "Por el fruto se conoce al árbol"

Puesto que la iglesia es una vida, es necesario implicarse en ella para poder juzgarla. De ahí que, ante todo es necesario compartir la vida de la Iglesia allí donde se vive auténticamente. Para esto la iglesia canoniza a sus santos: para dar indicaciones de cómo es posible vivir en serio la propuesta cristiana. Pero también se propone vivirla como un encuentro con una comunidad que puede estar en cualquier lugar (escuelas, casas, barrios, parroquias, etc).

Esto representa los frutos del cristianismo. Pero solo si plantas un árbol bueno, su fruto será bueno nos recuerda el evangelio, y por ellos se conoce al árbol. Podemos distinguir cuatro categorías de "frutos" de la presencia de Cristo en la vida de la Iglesia, a través de los cuales continua El en la historia. Estas categorías son como las notas características de la Iglesia, las señas de reconocimiento de su valor divino y se recuerdan cuando se recita el Credo: "Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica". 

1. Unidad

Cuando rezamos "Creo en la Iglesia una..." estamos afirmando no solo nuestra fe en la única Iglesia católica, sino la unidad que nosotros representamos como comunidad cristiana. Por eso se observa, que mientras Jesús estuvo con los discípulos, constituía para ellos el vinculo que los unía. Pero después de su partida también mantuvieron la unidad, porque esta es expresión y signo de la esencia divina.

Por lo tanto, concluimos, que se trata de una unidad fundada en dios, que vive su amor, infundida "desde lo alto", que además, ciertamente, compromete también a una unión fraternal.

a) Unidad de la conciencia:

Pero, también, la unidad como fruto representa la unidad de conciencia, es decir, una sencillez unificadora a la hora de percibir, sentir y juzgar la existencia. Y, en este sentido, el hombre encuentra en la Iglesia una lucidez acerca del sentido de la existencia, que lo valora todo, sin escandalizarse de nada. En otras palabras, la iglesia puede estar segura de que no tiene nada que olvidar ni renegar para mantener su coherencia.

La unidad de visión que tiene la Iglesia procede, por lo tanto, de la sencillez con la que adhiere a su misión de salvación. Sin embargo, esa unidad choca con las parcialidades actuales, pero la Iglesia esta llamada a demostrar que el valor de un gesto reside en la medida que tenga conexión con la totalidad. Precisamente esto es el único e incomparable antídoto para la exasperación de la angustia humana, el vivir y explicar en comunidad las realidades de la vida.

b) Unidad como explicación de la realidad:

La unidad de conciencia al chocar con la realidad se encuentra abierta a todas las posibilidades y se adecua a cualquier encuentro posible.

La Iglesia tiene, por tanto, un criterio de interpretación unitario de lo real, que no es un principio intelectual sino una persona a través de la cual se explica la realidad: Cristo.

Mediante esta actitud unitaria se puede comprenderlo todo e incluirlo todo, es ser realista, es lo que nos permite experimentar la novedad. Pero, ¿Qué es la novedad? Es lo que deseo anticipadamente y que, cuando lo encuentro, tiene correspondencia con mis deseos mas profundos. Es para el cristianismo eso que llamamos misterio. Y, en realidad, solo se puede buscar lo que se desea anticipadamente, de modo que el descubrimiento consiste en tomar posesión de la verdad. 

c) Unidad en el planteamiento de la vida:

Para la Iglesia la vida recibe su valor por la gracia que Dios otorga al hombre de ser colaborador de su presencia en la acción salvífica de su comunidad. Y así cualquier gesto adquiere una dimensión comunitaria y valor eterno, en cuanto son gestos responsables del destino del mundo.

Con esta unidad en el planteamiento de la vida, la comunidad, se convierte en origen de los propios actos y forma de nuestra personalidad, resaltándola hasta los mas mínimos aspectos. Por eso, no llegaremos a ser aquello que debemos ser en cuanto no vivamos incondicionalmente en la Iglesia.

En esta unidad en el planteamiento de la vida queda asumida también aquella naturaleza física que en la Iglesia representa la liturgia (rito, forma de celebrarse la misa y otros actos litúrgicos). Mediante la cual el hombre ve realidades terrenas y metafísicas ya que la liturgia abarca todo en cuanto existe, la totalidad de la creación.

Eco de la liturgia en toda nuestra jornada esta el concepto cristiano del trabajo. El trabajo es el intento que lleva a cabo el hombre de llenar de sí el tiempo y el espacio, con su proyecto, con sus ideas. Pero no para dominar las cosas para sí, sino para gobernar realizando la imagen de Dios. Por eso, podemos decir que la colaboración del hombre en la tarea de la comunidad es comunicar la obra redentora de Cristo mediante los sacramentos, es el trabajo.

El trabajo es un camino señalado por esa manifestación de la presencia de dios que la tradición de la iglesia llama milagros. El milagro es un ejemplo ideal para el esfuerzo del hombre en el trabajo: es una profecía del resultado final. El milagro es un acontecimiento, una realidad que se mueve y que llama irresistiblemente al hombre hacia su destino, hacia Cristo, el Dios vivo.

2. Santidad

El tema del milagro, que sostiene al trabajo humano en tensión a cristo, nos introduce en la otra gran categoría de frutos que la Iglesia tiene que comprobar: la santidad.

Santo es el hombre que realiza su personalidad, lo que esta llamado a ser, de forma mas integral. Debido que cuando uno se realiza a sí mismo, cumple aquello para lo que ha sido creado. Y, en este sentido, el pecado indica aquello que obstaculiza la realización de la personalidad del hombre.

El santo, por consiguiente, actualiza la presencia de Cristo en la iglesia en cada momento, porque determina de manera transparente su obrar humano. El santo esta presente por entero ante sí mismo: es dueño de sus gestos.

Pero santo no es aquel que ha nacido perfecto o sin problemas. Todo lo contrario, Santo es aquel que vive los pesares de la vida, aun los peores, pero puede transformarse, y mostrar admirablemente los efectos de su transformación, es decir, es aquel que "se ofrece a Dios". Y poner nuestras miseria en las manos de dios no es ser resignado, sino asumir el sufrimiento con alegría y caridad.

Por ultimo, la santidad puede captarse a través de tres rasgos que la caracterizan:

a) El milagro:

Se puede definir el milagro como un acontecimiento, es decir, como un hecho experimentable por medio del cual dios obliga al hombre a fijarse en El. Por lo que, desde este punto de vista, todas las cosas son milagros y cuanto mas conciente sea el hombre del vinculo que tiene con dios más tiende todo a convertirse en milagro para él.

Del mismo modo, a medida que uno vive más la fe en la presencia de cristo en la iglesia, el asombro por las señales de Dios brota incluso en las situaciones más ocultas, y es entonces que basta la normalidad de cada instante para reconocer la presencia de cristo.

Sin embargo, hay además momentos particulares en los que dios llama de manera extraordinaria a un individuo para que atienda a su presencia y salga de su distracción. Este es el milagro en sentido más estricto. Pero para que pueda considerarse como una llamada de atención de Dios, el acontecimiento milagroso tiene que constituir una sugerencia moral, debe tener como resultado un crecimiento espiritual de la persona. Pero no hay que reducir los efectos del milagro, ya que por él Dios reclama la atención hacia su presencia no solamente a un individuo sino a una colectividad. 

b) El equilibrio:

El equilibrio es un rasgo distintivo de la presencia de la santidad en la iglesia, es una riqueza que dios da a todo aquel que asume la misericordia del padre como criterio de su vida. El origen de esa riqueza esta en la conciencia que se orienta a dios y de esa conciencia nace una concepción de la vida de gran sencillez: una sola Realidad como criterio, medida y modo de todas las cosas. 

El origen del equilibrio que tiene la santidad cristiana es, pues, la desbordante riqueza del ser que se adueña de la humanidad mostrando que dios es quien puede lograr aquello que el hombre desea hallar pero no lo consigue.

c) La intensidad:

Por todo lo dicho creemos que los santos son la demostración de que el cristianismo es posible. Ellos son guías para caminar hacia dios, puesto que de hecho un santo nunca significa un limite. Por el contrario, son una facilidad que nos ofrece el Señor para concretar sus mandamientos.

Pese a todo esto, se puede pasar junto al milagro, el equilibrio humano o la intensidad de la experiencia de santidad que hay en la iglesia con una actitud perfectamente ajena a todo ello.

3. Catolicidad

Las sectas son llamadas con el nombre de sus fundadores, de su lugar de nacimiento o de la doctrina que profesan. Por el contrario, la Iglesia desde sus comienzos ha sido llamada con el nombre de Iglesia "Católica". Sin embargo, la Iglesia no es católica por estar actualmente extendida en toda la superficie de la tierra y contar con un gran número de adeptos, era ya católica la mañana de Pentecostés. Como la santidad, la catolicidad es un principio intrínseco a la Iglesia. Que la Iglesia sea católica significa que su verdad y su espíritu, lo que ella proclama y la experiencia en la que introduce, puede ser asimilada por cualquier persona que se lo proponga. En otras palabras, es ese carácter capaz de abarcar todas las dimensiones humanas lo que define a la catolicidad de la Iglesia. Por eso decimos, que la Iglesia católica es la Iglesia de la humanidad. En este sentido, cuando la Iglesia envía a los misioneros les recuerda que están donde están para proponer la fe y no para imponer una cultura particular. 

4. Apostolicidad

La apostolicidad es una característica de la Iglesia que indica su capacidad para afrontar el tiempo de manera orgánicamente unitaria. En su dimensión histórica la Iglesia afirma que tiene una autoridad única para ser depositaria de la tradición de valores  y realidades que deriva de los apóstoles. Como Cristo señalo a uno de los apóstoles como autoridad, también la Iglesia lo hace con el Papa y los obispos. Ellos son los intermediarios entre Cristo y la Iglesia porque fue a ellos a quienes Cristo confió oficialmente su mensaje. Se trata de una continuidad institucional dentro de la cual se conserva el depósito confiado pero no solo en las Escritura, sino también a personas vivientes.

La superioridad de la Iglesia sobre el tiempo es un desafío inimaginable, es un don que la Iglesia acoge como fruto de la presencia de Jesús en el mundo hasta el final de los tiempos. 

Para terminar debemos resaltar que para poder experimentar el valor divino de la Iglesia hay que verificar. Y recordemos que la unidad es la categoría que representa al horizonte en el que se sitúan las demás categorías descriptas. 

Conclusión

El vivir la Iglesia es una trayectoria  y el valor de esta trayectoria exige una conciencia critica y libre de voluntad para poder adherir humanamente. Y ya que el hombre es un viajero que tiende a su meta es mejor que conozca y ame este camino. Todo lo que lo aleje es grave daño a su persona. Sin embargo, esa trampa nos acecha a todos. Al hombre es posible iluminarlo, como hemos tratado de hacer pero no se puede obligarlo solo reclamarle atención. Es necesario por lo tanto, una libre disposición que es aquello en lo que la Iglesia pretende educarnos.

